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Con las manifestaciones artísticas 
más recientes, las cuales emplean 
diversos métodos y se apoyan a su 
vez en diversos formatos para su rea
lización, se ha producido un fenóme
no que vale la pena estudiar. Y es el 
siguiente: mientras más audaces, 
más personales sean esas propues
tas, más desconocimiento existe en
tre el público, a quien ya no le basta 
con detenerse al frente de una obra 
y dejar que sus sentidos se llenen, 
sino que, por el contrario, son obras 
que hacen otras preguntas y que no 
apuntan a la belleza como la única 
voluntad y expresión artística. De 
allí que el espectador se sienta atraí
do y rechazado a la vez por las ins
talaciones que se exhiben en Ias ga
lerías o en los museos y en muchos 
de sus casos, les de la espalda por no 
comprenderlas. 

Los límites del arte se desborda
ron hace ya bastantes años y, así mis
mo, el público mayoritario se ha 
quedado atrás de sus manifestacio
nes. Precisamente, para subsanar 
esta falla en nuestro medio, el pe
riodista cultural Diego Garzón ha 
escrito Otras voces. Otro arte, libro 
que contiene diez entrevistas a igual 
número de artistas que hacen un tra
bajo "no convencional". Si su apues
ta era mostrar, explicar y adentrarse 
en el trabajo de los creadores, la ver
dad lo ha conseguido. 

Miguel Ángel Rojas (1946), Óscar 
Muñoz (1951), José Alejandro Res
trepo (1959). Nadín Ospina (r96o), 
María Fernanda Cardoso (1963), 
Juan Fernando Herrán (1963), Jo
hanna Calle (1965), Gloria Posada 
(1967), arios Uribe (1964) y Delcy 
Morelos (1967) son los artistas que 
Diego Garzón elige para que sean 
ellos mismos quienes muestren, dilu-

. - . - - ~ ",,. ...-' 
.. -. ' .-1. 

ciden y narren sus propias experien
cia con sus trabajos. 

Mediante hábiles e interesantes 
entreví ta , el autor sabe incorporar 
a su debido momento, comentarios 
propios y citas de expertos sobre la 
evolución y la obra de los artistas, 
los cuales aligeran la densidad del 
discurso artístico, discurso que en 
estos tiempos, todo hay que decirlo, 
campea un conceptualismo a veces 
difícil de digerir. A su vez, con un 
gran apoyo fotográfico y una exce
lente diagramación, la cual corrió a 
cargo de Hernán Sansone, éste es un 
gran ejemplo de cómo se debe ha
cer un libro que no cae en lo didác
tico por lo didáctico ni se convierte 
en un recorrido ególatra por diez 
artistas, donde son reiterativas pre
guntas como la importancia de la 
realidad nacional en su obra, la opi
nión del público, lo efímero de las 
propuestas, los artistas más determi
nantes en su formación, entre otras. 
Como si fuera poco, el libro tiene un 
prólogo del crítico de arte Eduardo 
Serrano, atento seguidor de los pro
cesos artísticos en Colombia, en el 
que sitúa en un espacio histórico a 
los artistas elegidos. 

El libro empieza con Miguel Án
gel Rojas, quizá uno de Jos pioneros 
en Colombia en el videoarte, al tra
bajar en nuevos soportes como la 
fotografía y el video, y apoyándose 
en materiales como hojas de coca, 
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en espacios como cines, mostrando, 
a través de obras como Tres en pla
tea, Trampas para pájaros, hasta lle
gar al conmovedor David, una foto
grafía de un soldado mutilado de una 
pierna: "Decidí recurrir a un solda
do mutilado para hacerle unas fo
tos ... Efectivamente las fotos queda
ron bellísimas y muy fuertes, y 
analizando el modelo decidí hacer 
otra serie de fotos para aprovechar 
su tipología netamente clásica, y de 
ahí se me ocurrió la idea de hacer 
un "David' ' que fue también un 
guerrero. Pero aquí no estamos ha
blando de una escultura sino de una 
persona viva, con una mutilación" 
(pág. 37). Imagen que sin lugar a du
das ya se ha convertido en un autén
tico icono de la sociedad contempo
ránea colombiana. 

Acercarse de nuevo a la magia de 
Óscar Muñoz y conocer sus opinio
nes es algo realmente conmovedor. 
Creando desde Cali y justo cuando 
esta ciudad era asediada por la incer
tidumbre y el miedo del narcotráfico, 
Muñozha trabajado en baldosas, cor
tinas de baño, terrones de azúcar, vi
drios, como una manera de reflexio
nar sobre el arte y sobre la sociedad 
que lo rodea, la cual, de manera pa
radójica, elude la confrontación con 
la muerte y la diaria destrucción. El 
artista nos la muestra desde su ópti
ca, con resultados de gran calidad, 
como sus obras Aliento -su dualidad 
nacimiento/desaparición-, Lacri
morios y El puente, obra en la que 
una gran cantidad de público pudo 
observar en el río Cali rostros de per
sonas muertas iluminados debajo del 
agua, como si se tratara de un rito de 
restitución. 

La importancia del cuerpo en 
María Teresa Hincapié es fundamen
tal, toda vez que ella misma se ha in
cluido dentro de sus performances, en 
los cuales ella es observadora y es 
observada, manifestando en obras de 
gran duración lo sagrado de lo coti
diano. Para José Alejandro Re trepo, 
una obra de arte valiosa debe tener 
"una carga conceptual fuerte y una 
expresión plástica contundente". Y 
esto es precisamente lo que logra con 
obras como El paso del Quindio 
(1992), cuando encuentra a un car-
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guero que, aún hoy día , a cuatro i
glo de u iniciación, tiene por ofi
cio llevar per ona en su espalda. 
"Quería mo trar que hay i lote en 
lo que la hi toria e re guarda, 
como un e pecie de alvéolo donde 
ituaciones muy anacrónica e con
ervan ca i intacta , que resi ten el 

pa o de la historia lineal, del progre
o". i Restrepo fue el primer arti ta 

que hizo una video instalación en el 
país, adín O pina fue uno de lo 
pionero en trabajar ba ándo e en las 
obras precolombinas, enfatizando en 
tema como la fal ificación, la tergi-
er ación y la aculturación de nues

tro medio, empleando la ironía y el 
humor como u verdaderos caballo 
de batalla, a pectos que le han vali
do el unánime reconocimiento nacio
nal e internacional. 

María Fernanda Cardoso recuer
da lo expre ado por Alfred Jarry: 
" o lo habremos demolido todo i 
no demolemos los escombros. Y no 
veo otro procedimiento para hacer
lo que levantar con ellos hermo a 
estructura bien ordenada ". E ta 
cita ilustra de alguna manera la obra 
de la artista, pue u frecuente uso 
de animales muertos parecen con -
truccione obre destrucciones. Para 
ella lo "estético" parece que sí tiene 
algún valor, aunque no el central , 
dentro de su elaboración per onal. 
Combatiendo a lo propios ecolo
gi tasque la atacan por matar ani
males para crear obras , o a los 
puri ta que consideran a su obra 
como algo meramente e tético, Ma
ría Fernanda Cardoso ha abido 
crear su propio mundo, identifica
ble en cualquier rincón de la tierra , 
algo que no e tá reservado a mu
chos arti ta . 

i Juan Fernando Herrán ha tra
bajado en temas de actualidad como 
la siembra de amapolas o el proce o 
8.ooo, Johanna Calle también e 
hace eco de e a realidad cruda que 
vemo a diario . De allí que en u 
obra se traten tema como el mal
trato infantil , la vulnerabilidad de la 
infancia, Lo niños abandonado , en 
medio como el dibujo , acuarelas , 
bordado . A u vez, Delcy Morelo 
ha tocado nervio centrales de nue -
tra ociedad, como on la violencia 

y el raci mo. omo ella mi ma dice: 
" er arti ta es eñalar lo hecho ", y 
lo hace con una ferocidad sin corta
pi a . Por último, el Grupo Urbe 
formado por la poeta Gloria Po ada 
y por el arquitecto Cario Uribe ha
cen una propuesta que se apoya en 
recobrar y denunciar espacios urba
no en una reflexión obre el pai aje 
y la ciudad, el pa ado y el futuro. Po
demo ver cómo u obra Acuáticas, 
las cuales tran forman las lineas de la 
cebra de las calle en líneas ondula
das, como recuerdo del río quepa a 
por debajo de e e mismo lugar, intro
duciendo al caminante o al de pre
venido ciudadano en parte de la acti
vidad artí tica, borrando de nuevo, 
como lo hacen todos sus compañe
ros, los límite del arte. 

Como se decía al principio, Diego 
Garzón pregunta una y otra vez so
bre la reacción del público. U na de 
las respue ta má interesantes e de 
Juan Fer-nando Herrán: "en general, 
la gente cree que puede apreciar el 
arte a partir de u propio gu to in 
ningún conocimiento sobre el tema. 
El arte e tá en un punto donde le 
exige algo más al espectador. De he
cho, la palabra espectador no es la 
más apropiada para referirse a la per-
ona que e enfrenta a la obra de arte. 
o quiero decir que e nece ite mu

cha información para entender una 
obra, pero í un entendimiento del 
arte que e define hoy en día en un 
campo mucho má amplio de traba-
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jo. on idero que la obra tiene a
rio niveles: una co a e la percepción 
inmediata y otra e que 1 contenido 
de la obras e va dando en relación 
con el trabajo del e pectador". 

Anotacione , reflexione , explica
cione , se repiten de uno en otro, 
como con tancia de u dedicación a 
u trabajo. Pero hay en ello un 

autocontrol de medido por cada pa
labra que usan, como i e tuvieran 
frente a lapo teridad. on otra épo
ca y otro e tilos. La racionalización 
ha llevado al extremo de matar mu
chas vece la poe ía de la palabra , 
curio amente a encor etar a lo ar
tista en una frialdad má propia de 
un foren e que de un creador plá ti
co. De toda forma un libro valioso 
y valiente y además, indispen able. 
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Oficios. Las arte arrías colombianas 
Artesanía de Colombia - l/M Editare 
Ltda., Bogotá, 2005 , 217 págs. 

Los oficios y las artesanías hablan 
de lo pueblo ; forman parte del pa
trimonio cultural, por lo tanto, de
ben ser recuperados, protegido y 
difundido . 

Por u va ta extensión, variedad 
de clima y diversidad de gente, Co
lombia es uno de los paí es má ri
co en producción artesanal. La re
Lación hombre medioambiente ha 
de arrollado una extraordinaria ha
bilidad en los arte ano colombia
nos, quienes, en su mayoría, hereda
ron el conocimiento de lo oficio de 
us mayore y ésto a su vez de lo 
uyo , y a í, ha ta Llegar a nuestros 

antepasados aborígenes en tiempo 
prehispánico . Pero, ¿cuáles eran y 
cómo eran esos oficios?, ¿se conser
van intactos hoy en día?, ¿el me ti
zaje que se dio a raíz de la conquista 
en qué modificó lo oficio tradicio
nale ? , ¿cuále fueron los aportes 
técnicos que hicieron lo conqui ta-
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